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      “La mataré ahora—” Paul Grimsby cargó el arma, el sonido me hizo saltar. “—o puedes salvarla. Tú decides”.

      Tenía el aspecto de un hombre con el que no se puede jugar. Alto y delgado, parecía como si hubiera sido estirado sobre un estante medieval. Su cabello rizado estaba peinado con pomada, y el corte de su traje era de la última moda. Pero era todo menos un caballero. Especialmente porque estaba apuntando la cabeza de mi amiga con un arma.

      Miré al hombre por encima de mi hombro, uno de los lacayos brutales y grandulones del Sr. Grimsby bloqueaba la única salida de la habitación.

      “¿Qué... qué es lo que quieres de mí, exactamente?” Mi voz sonó chillona por los nervios. El sudor goteaba entre mis pechos. Me retorcí las manos mientras mis rodillas prácticamente chocaban. No me habían invitado a la casa de los Grimsby, el hombre de la puerta me había acompañado y otro que se había desaparecido en algún lugar de la casa grande. El viaje a través de Butte desde mi escuela de fin de curso fue sólo de diez cuadras más o menos, pero se sintió interminable. Pasé el rato pensando en maneras de escapar de ellos; estaba caminando por una calle muy concurrida. Gritar que me estaban secuestrando estaba en lo más alto de la lista de posibilidades. Pero los dos secuaces que me rodeaban habían advertido que, si saludaba a alguien en la calle, mi amiga de la escuela Tennessee Bennett sería asesinada.

      Recuerdo que la primera vez que la conocí hice un comentario sobre su nombre inusual. Dijo que sus padres le pusieron ese nombre y a sus dos hermanas por los estados. Georgia y Virginia estaban bien, pero a ella la cargaron con Tennessee, un verdadero trabalenguas.

      “Dinero, por supuesto”, contestó de manera uniforme. Un reloj en la repisa de la chimenea hizo sonar la hora. La habitación era tan civilizada, pero la conversación era todo menos eso.

      Parecía que el Sr. Grimsby tenía toda la intención de hacerlo. Matar a Tennessee, eso era. Sorprendentemente, ya había matado a su padre, quien vino a la ciudad para la graduación de la escuela y para acompañarla de regreso a Dakota del Norte. El Sr. Grimsby no tenía remordimientos ni conciencia. Miré a Tennessee, sentada rígidamente en una silla de respaldo alto, su tez usualmente brillante ahora combinaba con una sábana de cama. Me miró con ojos suplicantes, lágrimas cayendo por sus mejillas. Ella se había metido en este aprieto, y también me había arrastrado a mí sin darse cuenta. Ansiosa por un pretendiente, fue atrevida en fijarse en el Sr. Grimsby, uno de los hombres de negocios más exitosos y ricos de la ciudad. No sólo era rico, sino también atractivo—ella pensaba eso, a mí me parecía poco atractivo—y, lo que es más importante, estaba soltero.

      Ansiosa por dinero más que por amor, quiso conseguir un esposo rico, pero le mintió al Sr. Grimsby sobre la riqueza y la posición de su familia desde el principio. Ella no era una heredera de los ferrocarriles como había dicho, simplemente una segunda hija de un banquero de Fargo. El disfraz era lo suficientemente inocente y hecho por muchas mujeres a lo largo del tiempo para mejorar su situación en la vida, pero el Sr. Grimsby parecía querer la herencia inexistente de Tennessee más que a la mujer. Él tampoco era tan rico como parecía. Si no estuviera loco, serían la pareja perfecta. Pero cuando se supo la verdad sobre la perfidia de Tennessee, él se enfureció; el cadáver de su padre abandonado en la calle y el ojo morado en el rostro de ella eran una señal de esto.

      Y el arma apuntada a su cabeza.

      “No tengo dinero”, respondí, mojando mis labios.

      “No tienes el aspecto, pero tienes dinero”.

      Los ojos del Sr. Grimsby se entrecerraron en mi mejilla con algo parecido a repulsión, y se retorció de rabia. Yo estaba acostumbrada a que se burlaran de mi cicatriz, pero me alegraba que no hubiera encontrado ningún tipo de atracción hacia mí, como lo había hecho con Tennessee. Ella era hermosa, equilibrada y de buen corazón. “Conozco tus antecedentes, a tu hermano. “Puede que no tengas dinero en mano, pero él tiene uno de los ranchos más grandes de esta área del territorio”.

      Estaba sorprendida de que no estuviera obligándome a casarme con él. Si quería dinero lo suficiente, habría pasado por alto la cicatriz. Pero no. Era demasiado vanidoso para querer a alguien como yo y quería una novia hermosa. A Tennessee. No a mí. Por primera vez, estaba contenta de haber sido desfigurada.

      “Tierra y ganado. Eso es todo lo que tiene”, le contesté. “No puedo traerte una vaca”.

      Me mordí el labio, sabiendo que no era lo correcto para decir, porque mientras quitaba el arma de la cabeza de Tennessee, cerró la distancia entre nosotros y me agarró el brazo. Grité por su agarre cruel. Me estremecí.

      “No quiero una maldita vaca”, siseó, la saliva volando. “Quiero dinero o algo para vender por dinero”.

      “Está bien”, respondí. ¿Qué más podía decir? Había matado al padre de Tennessee para castigarla por sus mentiras. ¿Qué le impedía levantar el arma contra mi cabeza y apretar el gatillo? “Yo... te traeré algo para vender”.

      Me soltó, se limpió la boca con el dorso de la mano con la pistola.

      “Tienes una semana”. Se volvió y señaló a Tennessee, que ahora estaba llorando de verdad. “Una semana y luego la mato”.

      Asentí aturdida, mi corazón latiendo frenéticamente. Me iba a casa de todos modos ahora con la graduación detrás de nosotros. No estaba segura de cómo podría regresar, pero me preocuparía por eso más tarde.

      “Si no regresas, mis hombres te encontrarán”. Agitó el arma frente a mi rostro y mis ojos siguieron al arma letal.

      Di un paso atrás. Él no hizo nada, así que tomé otro tentativo, y luego otro, con miedo de darle la espalda. Tennessee todavía estaba llorando.

      “¡No me dejes aquí!”, gritó, teniéndome la mano para que la tomara.

      Me dolía dejarla atrás, pero si la iba a salvar, tenía que irme. Escuché la puerta abrirse y fue entonces cuando me di la vuelta. El secuaz me sostuvo la puerta y me acompañó a la calle, los sollozos de mi amiga siguiéndome. Tenía que ayudar a mi amiga. Tenía que volver a casa y encontrar algo que pudiera traer para apaciguar al Sr. Grimsby. Algo que James no se perdería. De lo contrario, ella moriría. Y si no lo hacía en la semana, enviaría a alguien a buscar a mi hermano. Lo salvé cuando era una niña pequeña. No podía dejarlo morir ahora.
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      Debí haber estado observando a la novia y al novio mientras estaban de pie ante el ministro, recitando sus votos. Theresa se veía encantadora con su vestido blanco, su rostro radiante con una felicidad que parecía venir de adentro. Ella amaba a Emmett, no tenía duda de eso. Los sentimientos eran recíprocos si la entonación del gran ganadero cuando dijo “Sí, acepto” era una indicación.

      Debí haber visto como compartían su primer beso como pareja casada, pero mis ojos estaban puestos en el dúo atractivo, Gabe y Tucker Landry. Los hermanos estaban sentados juntos al otro lado del pasillo central y dos filas delante de mí con algunos de los otros de Bridgewater. No podía ver nada más bajo que sus hombros anchos, pero sus cabellos estaban bien peinados, sus camisas impecables y recién lavadas.

      Esta oportunidad de verlos por tan largo rato no me era permitida muy a menudo y suspiré, apreciando sus perfiles cincelados; el afeitado limpio de Tucker, y la barba recortada de Gabe.

      Había estado en Butte dos años y no los había visto en todo ese tiempo, al menos hasta el picnic del día anterior. Mi interés en ellos no era algo que pudiera compartir. Los conocí cuando tenía catorce años, y decir que me enamoré al instante era una gran subestimación. Pero eran al menos una década mayor, y aunque estaban solícitos, apenas habían mirado en dirección hacia mí. Así que soñaba con ellos, los miraba de lejos con la mirada ansiosa de una joven. No le conté a nadie lo que sentía por ellos. Con tantos vecinos entrometidos en este pueblo pequeño, no podía dejar que descubrieran la verdad. Una chica de catorce años con un enamoramiento. Habría sido mortificante.

      Pero yo ya no era una niña, y mi interés por ellos no había disminuido en todos esos años. No los había visto con tanta frecuencia, pero cada hombre que conocía no se comparaba con ellos. Todavía no había una comparación digna. Y ahora, a los diecinueve años, pensaba en ellos de nuevas formas. Formas carnales. Formas traviesas. Desafortunadamente, no podía hacer nada sobre esta... atracción que sentía por ellos. No era una mujer para ser atrevida, como Tennessee, y ciertamente había aprendido de ella lo que pasaba si se comportaba así. Tenía que pensar en mi regreso como algo temporal porque tenía que preocuparme más por salvar su vida que por cómo el solo hecho de mirar a esos dos hombres hacía que mi corazón se agitara y mis pezones se endurecieran.

      Pero con ellos sentados frente a mí, aproveché esta rara oportunidad. No sólo miré. Miré fijamente, comí con los ojos incluso, y soñé. Soñé que algún día estaría de pie con ellos y recitaría votos matrimoniales como Theresa y Emmett.

      Un Landry era rubio, el otro era moreno. Uno ancho, el otro delgado. Uno dulce, el otro taciturno. No debería querer dos hombres tan diferentes, pero lo hacía. Mi corazón quería lo que mi corazón quería, y ese era el meollo de mi problema. Había sido instantáneo el interés en ellos cuando era más joven. Cada vez que los veía desde entonces, era como si mi corazón se paralizara. Pero al no haberlos visto durante tanto tiempo, el deseo por ellos era inmediato. Intenso. Nunca había sentido algo así antes. Podía admirarlos, ya que no eran una dificultad para los ojos. Eran más que guapos. Hacían que mi cuerpo se calentara cada vez que miraban hacia mí en el picnic del día anterior. Seguramente todas las mujeres de la ciudad se sentían igual.

      Quería sentir lo suave que era la barba de Gabe entre mis dedos. Quería saber qué tan duros eran los hombros de Tucker. Quería escuchar la voz profunda de Gabe susurrando en mi oído cómo me reclamaría. Quería que el cuerpo ancho de Tucker me sujetara por debajo de él. Me moví sobre el banco duro, porque mi cuerpo estaba ansioso con necesidad, una necesidad que nunca había llenado. Sin embargo, estaba dispuesta a hacerlo con los hermanos Landry.

      Tarde esa noche, pensé en ellos espontáneamente. Justo la noche anterior, había levantado el dobladillo de mi camisón, me había separado los muslos y me había tocado a mí misma. Pensé en sus grandes manos e imaginé que eran sus dedos deslizándose dentro de mí, deslizándose sobre mis pliegues mojados. Había llegado al clímax, mi cuerpo tenso y lleno de placer mientras susurraba sus nombres en la oscuridad. No, esto no era un capricho de mi niñez. Ya no más.

      Como si hubieran sentido mi mirada acalorada sobre ellos, volvieron sus cabezas y me miraron fijamente. ¡A mí! Los ojos oscuros de Gabe me inmovilizaron en el lugar mientras los de Tucker aterrizaron en mi boca. Fue atrevido, y mi corazón se detuvo. ¿Podrían ver lo que había estado pensando como si estuviera escrito en mi rostro? ¿Sabían que los quería casi desesperadamente? ¿Podían sentir que los usaba para mis fantasías más ilícitas? Cuando Tucker guiñó el ojo, jadeé. Esperando que el sonido no fuera demasiado fuerte, mis dedos volaron para cubrir mis labios, solo por si acaso.

      James, que estaba sentado a mi lado, me miró. Le ofrecí una sonrisa tranquilizadora a mi hermano mientras todos aplaudían a los recién casados que caminaban por el pasillo.

      “Esa podrías ser tú, muy pronto”, dijo James por encima del ruido, dándome palmaditas en el dorso de mi mano.

      Por un segundo, pensé que se refería a los Landry, pero luego recordé la verdad. No, la mentira. La mentira que empecé en el picnic. Sólo había regresado de Butte el día anterior. James no me había permitido viajar sola, así que esperé después de la graduación por la familia Smith, una familia local de la ciudad, para que me ofreciera compañía. Me di cuenta de que si en lugar de esperar, me hubiera ido sola como quise, habría estado lejos de Butte y habría evitado todo el desastre con Tennessee. No habría tenido que mentir, no habría tenido que temer por mi amiga o incluso por James. Ahora, tenía que volver a Butte. Con dinero. De alguna manera.

      Además de la Navidad, era mi primera vez de vuelta en los dos años desde que James me envió a la escuela. A los diecisiete años, yo había sido un poco menos señorita de lo que él deseaba, considerando que yo había sido criada en un rancho con él haciendo el papel de padre. Quería que atrajera a un esposo, pero yo sabía que mi cicatriz alejaría a todos los hombres de cortejarme. En vez de eso, la escuela me había mantenido escondida de cualquier prospecto. Debido a esto, fruncí el ceño a James por su comentario que luego recordé.

      La mentira.

      En el picnic, las damas de mi edad se habían reunido alrededor de la mesa de productos horneados y hablaron de sus nuevos esposos o novios. A diferencia de ellas, yo había vivido una existencia protegida en la escuela—por insistencia de James—y ningún hombre, excepto el profesor de piano, había entrado en el edificio, y mucho menos me había cortejado. No podía hablar de un hombre propio.

      Pero necesitaba una razón para volver a Butte rápido después de regresar a casa. Un pretendiente mantendría mi conexión con la ciudad, me daría una razón para regresar ansiosamente y salvar a Tennessee. Cuando la crisis se resolviera, podía decir que puse fin al arreglo. Nadie se daría cuenta, y nunca más tendría que volver a la ciudad.

      Con las damas hablando incesantemente de lo felices que eran, yo había dicho la mentira, un hombre en Butte. Me miraron primero con sorpresa y luego con felicidad. Yo era la sencilla, la que no tenía madre, ni hermanas. Una cara simple con una cicatriz poco atractiva. Llevaba el cabello amarrado en una simple trenza, usaba ropa sencilla. Era tímida. La escuela me había enseñado a tocar un concierto encantador y a planear una comida para quince, pero ¿en cuanto a los hombres? No tenía ni idea de lo que estaba haciendo.

      Había estado en la periferia del grupo hasta ese momento, pero me empujaron al rebaño preguntando ansiosamente por el hombre al que había atrapado. Había asumido que ofrecerían una respuesta pasajera como “Eso es bueno”, y luego se habría acabado. No esperaba que estuvieran tan contentas por mí, tan curiosas por él. Fue increíble cómo la pequeña mentirijilla tomó vida propia. Se había abierto camino a través del picnic y, para cuando el sol se puso, todos en el pueblo, incluyendo a mi hermano, creían que yo tenía un novio llamado Aaron Wakefield. Mi excusa para volver a Butte estaba bien establecida.

      Se sentía agridulce ver a James tan feliz por mí, porque sólo quería lo mejor en lo que a mí respecta, específicamente verme bien casada. Su felicidad, sin embargo, estaba infundada y basada en una mentira, y moría por decirle la verdad, que mi amiga estaba siendo retenida para pedir rescate y yo tenía que entregar el dinero. Pero me odiaría muy pronto por haberle robado. Mentir sobre un novio era trivial en comparación.

      Moría por contarle sobre el Sr. Grimsby, pero cabalgaría hasta Butte y lo amenazaría. Prefiero que me odie por robarle a que el Sr. Grimsby le dispare. Al padre de Tennessee le dispararon a sangre fría. No podía hacer nada para poner a James en peligro. Vivo y enojado era mejor que muerto. Podría vivir con eso. Sin embargo, tampoco quería que me odiara.

      Él era mi único pariente; nuestros padres murieron en un incendio cuando yo era pequeña—fue donde me gané la cicatriz—y él me había criado solo. Yo no dije nada cuando él compró un rancho y nos mudamos de Omaha para empezar de nuevo. No me quejé cuando me envió a Butte a la escuela ya que estaba haciendo lo que creía que era mejor. Quizás me estaba protegiendo de las miradas de los que eran crueles, de los que pensaban que yo estaba desfigurada. Fea. Como dijo el Sr. Grimsby.

      Hasta los Landrys dentro de la iglesia. Sus ojos puestos en mí me hacían sentir todo menos eso.

      Y mientras cruzaban el jardín de la iglesia hacia Santiago y hacia mí, quise decirles que estaba libre de cortejar, libre de amar. Puse a un hombre de mi propia creación en el camino, y moría por decirles la verdad.

      Se veían tan guapos que quería saltar a los brazos de Gabe y besarlo mientras Tucker me acariciaba la espalda, susurrándome al oído unas palabras privadas y carnales. Quería que me agarraran de la mano, me arrastraran por el río y me besaran desenfrenadamente.
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      “Uno de los Landry sería un buen esposo”, comentó James, acercándose un poco. Obviamente, él no sabía la verdad sobre Bridgewater, donde dos hombres se casaban con una mujer. “Pero tú tienes a tu Aaron”.

      Se me cayó el estómago. “Sí”, le contesté. Si no hubiera inventado a un pretendiente tonto, podría contarle a James de mi interés en ambos Landry, porque ellos se casarían con una mujer juntos. Como los conocía desde hacía años y eran amigos, asumía que los aprobaría como pretendientes. Como... más. “Aun así, eres un casamentero”, agregué, cuando pareció preocupado. Claramente, escuchó el tono desanimado cuando mencioné a Aaron.

      “Quiero verte feliz, y eso significa verte casada”.

      No había mucho más que hacer para una mujer en estas partes del Territorio de Montana aparte de casarse. Tener hijos. Y él fue protector conmigo desde el incendio. Era un buen hermano mayor, aunque ridículamente sobreprotector, pero me había visto lo suficiente lastimada, y no sólo físicamente.

      “No perteneces al rancho conmigo y los hombres. Escondiéndote”.

      Yo no había estado en el rancho durante dos años. Siempre había sentido que él me había llevado a la escuela para tenerme escondida allí, pero no le dije nada de eso. Lo que yo llamaba esconderme era su sobreprotección asomándose.

      Amaba a mi hermano y me gustaba estar en el rancho. Era mi hogar y casi todo lo que recordaba. Pero estaba de acuerdo con él. Ya no pertenecía allí, cuidando la casa. Anhelaba un lugar mío propio, hijos, un hombre con quien compartirlo todo. Cuando los Landry se detuvieron delante de nosotros, me di cuenta de que quería compartir ese sueño no con un solo hombre, sino con dos.

      Se quitaron sus sombreros delante de mí antes de estrechar la mano de James.

      Mientras que Gabe y James hablaban de una yegua que estaba pariendo, Tucker me guiñó el ojo—¡de nuevo!

      “Entonces, ¿eres amiga de Theresa?”, preguntó. La mayoría de la gente estudiaba la cicatriz de mi mejilla derecha, pero él no lo hizo. Sus ojos pálidos me miraron a los ojos fijamente. A pesar de que su pregunta era una charla banal, estaba agradecida de que él comenzara la conversación. La mayoría de los hombres me evitaban por completo, quizás temiendo que mi antigua lesión fuera contagiosa.

      “Sí”, le contesté, tan nerviosa que casi me tiemblan las rodillas.

      “Creo que también conoces a algunas de las mujeres de Bridgewater”. Ladeó la cabeza ligeramente. Con su mandíbula fuerte y sus labios llenos, era difícil mirarlo a los ojos mientras hablaba.

      Sabía que no podía simplemente decir que sí otra vez, ya que él pensaría que estoy completamente descerebrada por no formar oraciones completas. “Laurel y Olivia ayudaron con las decoraciones del picnic”.

      “¿Estás contenta de estar de vuelta con tu hermano?” Concentrada en el sol dejando destellos de oro en su cabello rubio, casi olvido su pregunta. Había terminado con la escuela y la casa. Excepto regresar a salvar Tennessee. Una vez que le diera al Sr. Grimsby su dinero, me iría de Butte para siempre.

      James y Gabe terminaron su conversación y estaban escuchando mi respuesta. Le di un vistazo rápido a Gabe a través de mis pestañas inferiores, cuya mirada oscura se centró directamente en mí. Tomó todo mi esfuerzo no mirarle la boca y preguntarme si su barba estaría rasposa cuando—no, si—él me besara.

      “Oh, um...” Me di cuenta de que estaban esperando una respuesta. “Oh, sí. Me lo perdí aquí”.

      “Y sin embargo escuché que podrías volver a Butte”, dijo Gabe, su voz profunda, lenta y firme. “Para casarte y establecerte”.

      ¿Dónde escuchó eso? No le había dicho a nadie que volvería a Butte en los próximos días, pero entonces consideré la última de las palabras de Gabe.

      “¿Casarme y establecerme?” Repetí. No tenía ningún interés en Butte. Regresaría lo suficiente para ayudar a Tennessee, pero ciertamente no para asentarme allí permanentemente. Esperaba no volver a poner un pie en la ciudad nunca más.

      James se rio y levantó su mano. “Estos planes de casarse con el hombre de Butte son nuevos. Ni siquiera lo he conocido todavía”.

      Todos nos volvimos cuando escuchamos que llamaron a James. El Sr. Bjorn, el hombre cuyas propiedades lindaban con las nuestras en el lado sur, le hizo señas para que se acercara. James se excusó.

      Lo observé alejarse y, cuando me volví hacia Gabe y Tucker, parecían más estar más cerca. ¿Se habían acercado más? Incliné la barbilla hacia atrás para mirarlos y me di cuenta de que podían ver mi cicatriz directamente. Con mucha práctica, volví la cara ligeramente hacia la derecha para ocultarla. Sus ojos pálidos y oscuros eran tan intensos que tuve que tragar de nuevo y apartar la mirada. ¿Sabían que me afectaban? ¿Podían ver que mis pezones estaban duros debajo de mi corsé? ¿Podrían discernir el pulso frenético en mi cuello?
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